Querido amigo, es una alegría grande para nosotros presentarte este cuaderno Nº1 “LA CONGREGACIÓN DE LOS POBRES DE JESÚS EN AMÉRICA LATINA”.


El trabajo lo realizó Humberto Pegoraro, un amigo, que fue Religioso Pasionista. Se trata de una monografía que tuvo que presentar en Historia de la Iglesia Moderna.


El trabajo es muy bueno. Presenta una visión clara del contexto socio-político de la Iglesia del siglo XVIII y cómo Pablo de la Cruz en esa situación dio una respuesta PROFÉTICA, del ESPÍRITU.


Lo más importante del trabajo es su “DESDE DONDE”, es DESDE LOS POBRES DE AMÉRICA LATINA.


Cuando lo realizó, en julio del ´83, hacía poco tiempo que se habían aprobado las nuevas Reglas de la Congregación. Gracias a Dios la reflexión sobre el CARISMA sigue avanzando, diez años después este material podría tener otros aportes.


Justamente le llama “conclusión abierta” al último capítulo, porque Humberto presentía que esto era sólo un esbozo, mucho más se podría avanzar sobre el tema.


Bien, muchas gracias querido Humberto y a vos querido lector. Esperamos que este cuaderno te ayude a conocer un poco más a ese gran hombre SAN PABLO DE LA CRUZ.

Equipo de Pastoral Juvenil Vocacional

                                                 Misioneros Pasionistas               

Nuestra Sed

Este pueblo de casas grandes y calles de tierra, no hace mucho fue una pequeña aldea de ranchos pobres, como tantas que rodean hoy este lugar.

Los primeros aldeanos se fueron congregando y creciendo en torno del único pozo de agua, bendición de Dios y de los hombres en aquella inmensa región seca y amarillenta, donde el ventisquero es el dueño y señor de los días y las noches.

El agua, brotando fresca y mansa sin saber nadie de dónde venía, era la alegría y la vida de cada familia. Al ritmo de sequías prolongadas y lluvias escasas, la aldea se fue haciendo más grande. Guardaba en su centro, como un secreto precioso, el manantial y su agua.

Pasaron los años, las casas se hicieron grandes y más hermosas y fuertes. Con la mejor situación, y con más medios para vivir, cada poblador pudo cavar su propio pozo aprovechando napas profundas o superficiales aún no descubiertas.

Pero no todas las aldeas tenían un pozo. Por eso, mientras jardines interiores embellecieron el diario vivir y grandes fiestas celebraban el progreso y el bienestar de nuestra aldea grande, la pobreza y el ventisquero se adueñaron de los pueblos vecinos.

Desde entonces, desde años y diariamente, mis ojos han visto peregrinar callada y casi obsesionadamente a los pobladores pobres de las aldeas alejadas en busca del agua de nuestro añejo pozo.

Mi curiosidad de adolescente pudo más que yo, y una tarde, lleno de respeto y miedo (porque me habían prohibido hablar con los pobres), me acerqué a Emilia. Después supe que era la mujer de un pastor, el más pobre de todos, el que vivía justo en el límite entre la muerte y la esterilidad del desierto y la abundancia indiferente de nuestras casas hermosas.

Mientras llenaba su cántaro le hice mi pregunta: 

-¿Por qué vienes a buscar aquí el agua?, ¿qué tiene ella de diferente? Esta agua es vieja y sólo se usa para los animales y para regar el patio...

Emilia me miró profunda y comprensivamente, y sin herir mi sencillez tan transparente como ingenua, contestó con palabras de madre:

-Hijo, no sé si podrás entender la respuesta. Hay verdades tan grandes que nuestra razón se escandaliza al chocar con ellas. Hay luces tan fuertes que pueden cegar nuestros ojos, pero por tu inquietud y porque veo en ti a uno de mis hijos no voy a ocultártela. La única diferencia entre el agua de este pozo y la de las casas grandes es nuestra SED. Ustedes podrían vivir olvidándose de ella, sin recordar que ella les ha dado la vida. Nosotros, los pobres, y nuestros hijos, la NECESITAMOS para VIVIR, para encontrar en su frescura un alivio a nuestras llagas, para renovar cada día las razones de nuestro continuo luchar, con ella, contra el desierto y la muerte...

Esta pequeña alegoría puede servir para expresar el objetivo de este trabajo.

Volver a las fuentes Para nosotros ya no resulta una novedad la  propuesta de hacer este camino de retorno a las FUENTES DE NUESTRA VIDA. Las nuevas situaciones históricas y sus desafíos van pidiendo respuestas creativas desde las raíces de nuestra vocación religiosa. Es por eso que este trabajo quiere ser una nueva invitación a caminar hacia el reencuentro con Pablo de la Cruz y con su comunidad, que es la nuestra.

Como Emilia, la mujer de nuestra alegoría, caminamos movidos por una SED que a la vez es personal y de todo un pueblo. Una sed definida por su historia, su casa, sus angustias, sus sueños, su lucha diaria contra la muerte, todo lo que podríamos llamar su “desde donde”.

Nuestro  “desde donde”   Es importante recalcar entonces, que no partimos de “cero”, o desde una pretensión de “neutralidad” que nos ubicaría fuera del mundo y de la historia, en lo universal y esencial, casi en un “cielo platónico”. Nuestro “desde donde” es tan real y concreto como la cruda realidad de América Latina. Eso es lo primero de nuestro punto de partida, pero no es suficiente. Podríamos leer a Pablo de la Cruz y a nuestra congregación con la mirada y la mentalidad de los propietarios de las “casas grandes e indiferentes”, de los poderosos del pueblo.

Desde  los pobres  Desde hace años, muchos cristianos han escuchado el llamado de nuestro pueblo sufriente y oprimido, víctima de una injusticia estructural. Estos hermanos han sentido en su propia carne el escándalo de una sociedad “barnizada” de cristianismo, que engendra “ricos cada vez más ricos y pobres cada vez más pobres”. Compartiendo la situación de dependencia y despojo de los “empobrecidos” han 

comenzado a leer la historia, a pensar la vida y la fe desde una opción por los olvidados del sistema. Esta opción ha dado lugar a una nueva “racionalidad”, una nueva manera de pensar y actuar en ruptura con los puntos de arranque y las opciones de la racionalidad “nor-atlántica”, que hasta el momento tenía la exclusividad en la interpretación de nuestra historia.

Los  “sin poder “ El punto de ruptura más importante con la antigua racionalidad antes nombrada, está dado en la relación con el PODER.

El pobre en América Latina es fundamentalmente el “empobrecido”, el despojado, el “sin poder”, el atropellado en sus derechos más elementales, el perseguido, el rechazado y marginado por un sistema que lo excluye y lo niega. Por eso muchos descubren al pobre como aquel que es un “no-hombre”, el que “no es” desde el punto de vista del sistema justificando a veces por la racionalidad “nor-átlántico”.

Desde  su dignidad  Es entonces cuando descubrimos que en el pobre se transparenta claramente la profunda dignidad del hombre. Vemos que “la suerte última de la vida se juega en un núcleo inviolable que toda persona lleva dentro de sí, marcado por un sello que nadie puede forzar, y en el cual reside su suprema grandeza y dignidad” (Bib. 7 Pág. 17). Todo hombre es Hijo de Dios, en su rostro se refleja el rostro del Hijo de Dios en el rostro de los pobres vemos el “rostro del Cristo sufriente que nos cuestiona e interpela”. Es desde esa dignidad que el opresor no 

puede arrebatar, desde donde los pobres alzan un grito de denuncia y esperanza, desde donde emprende su lucha contra la muerte, en nombre de la vida.

Religiosos  Profetas    Este grito de Dios desde la realidad de su pueblo sufriente es escuchado, asumido y expresado por muchos cristianos entre ellos muchas comunidades religiosas que rescatan así su dimensión profética indispensable en la Iglesia y en la historia. La vida de los fundadores y los orígenes de las distintas comunidades se comienzan a releer como lo que son: una RESPUESTA del Espíritu a una determinada situación histórica y eclesial, desde una perspectiva peculiar del 

Evangelio que se hace carne y palabra en la vida de un hombre y de una comunidad. “De ahí que por su mismo carisma, los fundadores tengan que ser denunciadores de situaciones de injusticia que contradicen su nueva visión del Evangelio. Si no fuera así, su carisma no diría nada al mundo” (Bis. 8 Pág. 457).

  Como Pablo de  la Cruz Los pasionistas sabemos que desde este “desde donde”  podemos descubrir en nuestro fundador y en el carisma 

 de nuestra congregación profundidades y riquezas del Espíritu para nuestra historia. En ese tiempo y en ese espacio recibió y expresó su carisma, un mensaje de Dios, cuyas virtualidades no pudo imaginar más que en parte, y cuyo sentido total no pudo imaginar más que en parte, y cuyo sentido total no pudo descubrir sino dentro de los límites del 

horizonte restringido de su época. Una gran reserva de sentido quedaba así para ser descubierta en tiempos posteriores, gracias a otras circunstancias” (Delaney, Eugenio, c.p., Provincial. “Mensaje a las comunidades pasionistas en la fiesta de San Pablo de la Cruz”” 19/10/81).

Como “los pobres  de  Jesús” Quizás  ahora se pueda entender mejor el título de este trabajo, un título que expresó una de las vetas más importantes de la vida de nuestra congregación desde los comienzos y a través de la historia. Esta es una de las dimensiones de nuestra vocación, que desde la realidad de los pobres de América Latina y como un aporte humilde y limitado, queremos brindar a todos los pasionistas y a toda la Iglesia.

Un desafío y una respuesta Para una mejor comprensión, el trabajo está dividido en dos grandes bloques:

1. EL DESAFÍO encerrado en la realidad de Pablo de la Cruz, especialmente 

en los aspectos: históricos, políticos, sociales, eclesiales y familiares.

2. LA RESPUESTA DEL ESPÍRITU; a través de: 

. Pablo de la Cruz: Profeta de su tiempo. 

. Su Comunidad: los Pobres de Jesús

  Tenemos la esperanza y el deseo de que estas reflexiones aporten a la revalorización que venimos viviendo de nuestra misión como pasionistas HOY y en América Latina. Ojalá que ellas sean un impulso más hacia un compromiso cada vez más profundo y claro con los pobres. Y que aquellos que tienen nuestra misma SED puedan beber de la profundidad y la frescura de la vida de Pablo de la Cruz y el carisma de la comunidad pasionista.

1. El absolutismo

“El absolutismo es el punto de llegada de un largo proceso que se inicia en la Edad Media y en el que confluyen diversos factores, sobre todo la lucha emprendida por la monarquía contra la nobleza y la ruptura de la distinción medieval entre el poder civil y el religioso” (Bib. 6 T2, Pág. 16).

Ab-solutus: sin restricciones, sin nadie que lo ate... Este es el poder del monarca en el período que va del 1648 al 1848, fecha en que se afirmará definitivamente en Francia la Revolución.

El poder del Rey se había venido acrecentando después de la crisis que había significado para éste la estructura feudal. Allí los que realmente tenían el poder eran los señores, cada uno en su feudo, a pesar de la pretensión mantenida por el primero, y reconocida en la teoría, de que el Rey continuaba siendo el Gran Señor.

   Con el surgimiento de las ciudades y de la lenta pero segura escalada de la Burguesía, la pretensión del Rey adquirirá más posibilidades y fuerza. No tardaría en darse la alianza de los dos sectores tras una común ambición de poder.

   Por un lado “la burguesía veía en el robustecimiento de la monarquía una garantía de paz y de seguridad para el comercio, un freno a las arbitrariedades de los nobles y un campo posible de inversión de capitales” (Bib. 6, T2, Pág. 16-17).

Por el otro, el monarca contaría con el poder económico y el poder militar respaldado por la burguesía. La nobleza, que goza de todos los privilegios, comienza a ser desplazada del manejo político del poder. Su vida estará relegada a las Cortes donde se ocupa de “vivir bien”, mientras comienza a recibir en su seno a los “nuevos nobles”, que lo son no ya por su sangre o ascendencia familiar, sino por la compra de títulos y propiedades.

La estructura y el soporte económico de este momento es el MERCANTILISMO, que proporciona a la monarquía los medios para su política imperialista. La riqueza que se arrebata a las Colonias en algunos casos sirve para aumentar el lujo de las cortes. Inglaterra es la potencia que gracias al oro, la plata y otras riquezas que trae de sus colonias, o que recibe por ejemplo de España, va gestando la Revolución Industrial que dará comienzo al gran cambio de estructuras de poder. La expresión clara de este cambio será la Revolución Francesa que significa la caída absoluta del poder real en manos de la burguesía.

Con la burguesía de su parte el monarca intentará un logro más: el poder religioso. La Iglesia seguirá en este período los abatares de la monarquía y la aristocracia. La defensa de la Religión por parte del monarca será una buena excusa para cortar los lazos de las Iglesias de Roma y con el Papa. “En los países que permanecieron católicos la intromisión en los asuntos eclesiásticos parecía justificarse por la necesidad de combatir la herejía, error religioso, pero a la vez también peligro social, y se veía estimulado por el ejemplo de los países protestantes, además de serlo por la dialéctica intrínseca de todo régimen absoluto” (Bib. 6, T2, Pág. 17). De este modo la Alianza con el poder religioso se delinea claramente en las Iglesias nacionales.

Pero el factor decisivo para el sostenimiento del sistema es sobre todo la EXPLOTACIÓN Y EMPOBRECIMIENTO DEL PUEBLO. Hay “un pequeño grupo de privilegiados, de elegidos, a los que se reservan honores, riquezas y poderes en abundancia...” y frente a los privilegiados “una masa sin fin de no privilegiados, una muchedumbre anónima que a menudo vive en condiciones económicas durísimas, obligada siempre a ceder el paso a los otros, sin posibilidad de hacer oír su voz porque carece de derechos políticos” (Bib. 6, T2, Pág. 19). “Frente a una aristocracia refinada, atenta a la última moda llegada de Francia, el pueblo vive en auténtica miseria” (Bib. 10, Pág. 10).

Al servicio de este sistema tenemos el poder de los intelectuales que poco a poco comenzarán a apoyar ideológicamente el ascenso de la burguesía al poder político. El divorcio entre la elite y el pueblo, que ya había comenzado en el Renacimiento, ahora es total.

Una de las contradicciones más grandes es la afirmación de la dignidad humana repetida una y mil veces y el desprecio constante del pueblo. Lo que sucede es que la dignidad defendida es la dignidad del burgués, para ver esto sólo es necesario releer la Declaración de los Derechos del Ciudadano en la Revolución Francesa.

Un ejemplo puede ser Guicciardini quien afirma que el pueblo es “loco, lleno de mil errores, lleno de mil confusiones, sin gusto, sin placer, sin responsabilidad...”, y como si esto fuera poco añade: “admitiendo que en la lengua vulgar coinciden las pescaderas, los traperos, y que la lengua latina sólo gusta a diez eruditos, siempre será la latina tanto más útil que la vulgar en la medida en que UN SOLO LETRADO VALE MÁS QUE MUCHOS MILLARES DE IGNORANTES...” (Bib. 6, T1, Pág. 78 y nota 4).

Por último, si nos acercamos un poco más al panorama de la Italia del siglo 18 la vemos dividida en muchas y pequeñas regiones. No olvidamos que la unidad italiana recién se comienza a fines del Siglo 19. A pesar de tu aparente “independencia”, estas regiones están siempre bajo el dominio y la opresión de los imperios de turno, ya sea Austria, Francia o España.

El pueblo de estas regiones es víctima además de las guerras, los pactos, las alianzas matrimoniales, los intereses de los poderosos y de las élites aristocráticas del momento (cfr. Bib. 10, Pág. 9).

Toda esta realidad se nos hará más concreta cuando veamos la realidad de la Marisma Toscana en las páginas que siguen.

2. La Iglesia

Al disponernos a hablar de la situación eclesial en tiempos de Pablo de la Cruz es importante hacer una distinción. Comúnmente entendemos bajo el título de “historia de la Iglesia”, opinión de la Iglesia, “doctrina de la Iglesia”, una manera de ver todas estas realidades desde la jerarquía o los sectores más influyentes de la misma. Sin pretender plantear una “oposición dialéctica” entre jerarquía y pueblo, ciertamente debemos afirmar que el divorcio entre la elite y el pueblo también atraviesa a la Iglesia del Siglo 18. Mientras la mayoría de la jerarquía y la aristocracia cristiana sostienen la estructura de injusticia y explotación vigente, el pueblo cristiano y el bajo clero la sufren.

Por una parte descubrimos en la jerarquía, el alto clero, y en general las órdenes religiosas, una Iglesia rica, tibia en su compromiso, mundanizada y autoritaria.

“En la sociedad del Antiguo Régimen, entre privilegiados aparece la Iglesia sustancialmente acoplada en la casta de los privilegiados... el clero secular, en sus diversos estratos sociales, provenía casi siempre de clases acomodadas, que eran las que más facilidades tenían de hacerse con un beneficio...” (Bib. 6, T2, pág.102 102. 102).

Son ejemplificadoras las condiciones que se exigían para ser “clérigos”: siete años de edad, bautismo y confirmación, unos conocimientos elementales de la fe, haber comenzado ya a leer y a escribir en la escuela y certificado escrito del párroco (cfr. Bib. 9, Pág. 72).

Esto, que a la vista de ojos ingenuos puede parecer una manera de facilitar el acceso a los ministerios a la gente de pocos recursos, no es para nada realidad. El verdadero interés eran los privilegios dados a los “clérigos”, una vez aceptado el candidato tenía todos los privilegios de los clérigos, sobre todo recibía un beneficio eclesiástico y podía hasta ser canónigo, los había hasta de 10 a 14 años (cfr. Bib. 6, T2, Pág. 79, nota 4).

Comprendemos más fácilmente entonces dos SÍNTOMAS claros de decadencia que caracterizan este período eclesial:

1. La abundancia excesiva de clero inútil: en Toscaza un sacerdote cada 100 personas… en algunos lugares hasta uno cada 20…

2. La crisis moral profunda del clero. 

Pero todo esto no sólo sucedía en el clero secular, sino también en las órdenes mendicantes y en los clérigos regulares surgidos en el S. XVI y en adelante:

“En Toscaza en el 1772 existen 321 conventos de 29 órdenes con una población de 6020 individuos y con una renta de 554.241 escudos de los que 375.478 se recaban en los bienes estables y 179.013 de la limosna” (Bib. 11, Pág. 15). Esto explica las dificultades de fundar una nueva congregación en este momento.

“También en la comunidad más regular se insinúa el espíritu de la época: significativa es la consideración de la distinción entre “graduados” y sacerdotes simples, que, habiendo seguido más modestos recursos de estudios, deben limitarse a administrar los sacramentos y desarrollar su ministerio entre los humildes quedando perpetuamente sometidos. Se trata de una distinción de clases que comprensiblemente degenera en sorda tensión, fuente de inquietudes…” (Bib. 11, Pág. 15).

Por otra parte, algunos conventos, como los de la marisma, son verdaderas cárceles de reclusión y castigo para los religiosos.

La formación del clérigo era deficiente, un poco mejor en las órdenes religiosas. En los mejores casos se exigía un semestre de estudio. Los obispos conocían el hecho pero “seguían ordenando no tanto por razones pastorales, cuanto por la celebración de las innumerables misas de los legados píos” que eran fuente de importantes divisas” (Bib. 9, Pág. 74).

Sin embargo, para valorar adecuadamente esta situación del clero debemos tener en cuenta que eran actores y víctimas del sistema social y eclesiástico ya descrito, al que los dirigentes eclesiásticos y civiles no tenían el valor, y acaso ni la posibilidad, de enfrentarse y cambiar” (Bib. 90, Pág. 74).

La autoridad del papa está bastante desdibujada. Los pontífices de este tiempo comparten la mentalidad de su época y creen aumentar su autoridad con el lujo y la ostentación de poder. “El Vaticano, a pesar de sus espléndidos palacios renacentistas levantados a lo largo de dos siglos, entre el regreso de Avignon y fines del XVI, ya no es suficiente. Gregorio XIII se construye un nuevo palacio: el Quirinal” (de donde, repitiendo la historia de tantos profetas, fue expulsado por presentarse pobre y sin recomendaciones en la ingenuidad de su juventud, el fundador de los pasionistas).

“La etiqueta de la corte pontificia y el ceremonial en San Pedro se inspira en el lujo y en el boato de las otras cortes. Los cardenales cuentan con generosas pensiones de las diversas potencias, con pingües beneficios y a veces hasta con encomiendas… Las curias episcopales siguen en escala reducida el ejemplo de la corte pontificia y de los nobles locales” (Bib. 6, T2, Pág. 89).

Los obispos abandonan sus diócesis cuando llega el verano, por razones de clima, y están ausentes por tres o cuatro meses. Rosmini llega a llamarlos “esclavos de hombres muellemente vestidos en lugar de apóstoles libres de un Cristo desnudo”.

Otra de las “llagas” de la Iglesia, siguiendo la denominación de la obra de Rosmini (las cinco llagas de la Iglesia), es la nacionalización de las Iglesias. Ya nos referimos a esto al hablar del absolutismo, de todos modos recalquemos que hay una gran tendencia a cerrar el círculo eclesial en torno a una nación. Se obedece así a la formación de los estados nacionales, y se da la alianza con el poder absoluto de los monarcas. Otra muestra de este problema es el hecho de que los institutos que van a surgir en la Iglesia en este siglo, entre ellos los pasionistas, no se internacionalizan hasta la llegada de la restauración, después de 1814.

La situación religiosa del pueblo va de la mano con su postergación social en cuanto carece de auténticos líderes y pastores para afrontar esta crisis. Pero es entre los pobres, y en el seno del pueblo humilde donde una vez más vemos florecer la vida del Espíritu.

La expresión de fe del pueblo es muy abundante. Un fenómeno especial de este momento son las fiestas, hay un total de 90 fiestas religiosas al año. Al mes, tenemos dos procesiones muy importantes, la de la Madonna del Rosario y a del Santísimo Sacramento. Esto último especialmente en Italia.

     Los pobres viven en una cercanía muy grande al Crucificado, al Cristo paciente. Expresiones de esto son los “viernes sagrados de marzo”, el vía crucis y las procesiones de penitencia donde se llevan cruces, coronas de espinas, sogas al cuello, etc… también flagelaciones por los pecados recordando la del Señor. La devoción que más se extendió fue la del vía crucis, desde que Clemente XII en 1731 y Benedicto XIV diez años más tarde dieron permiso para erigirlo en todas las iglesias y con todas las indulgencias (cfr. Bib. 90, Pág. 78).

Según Bialas, la miseria del pueblo fue una de las razones por las que éste acudía de manera tan especial a Cristo paciente. Muchas veces se ha interpretado este hecho como una “resignación fatalista” del pueblo que se encuentra reflejado en el brutal “destino” del Crucificado, casi condenado por el Padre a morir para “salvar a los hombres”. No podemos aquí entrar en discusiones teológicas, pero dada la importancia de este hecho para el carisma pasionista no podemos dejarlo pasar. Podemos afirmar también que el pueblo pobre ve en el Crucificado al Dios cercano, hecho hombre y maltratado y condenado por la maldad de los hombres poderosos. Es así que encuentra en su Resurrección una razón para “tener paciencia” seguros de que al final el vencedor es el Dios de los humildes.

      Como el pueblo es analfabeto, la transmisión de la fe es oral. De ahí la importancia fundamental de las misiones y de la predicación en ellas y en los retiros. “Las misiones contribuyeron a la formación religiosa del pueblo, ya que, además del sermón de la noche, sobre todo en la mañana, se daba una conferencia sobre catecismo” (Bib. 9, Pág. 79).

Esto último nos ayuda a entender el surgimiento de los nuevos institutos que tienen como característica apostólica la predicación itinerante en las áreas más necesitadas (cfr. Bib. 13, Pág. 5-6).

Y no puede dejarse de lado el fenómeno social que surge con fuerza en este tiempo, hundiendo sus raíces en los siglos anteriores pero con nuevo vigor: las cofradías o hermandades.

Tienen mucha importancia en la vida del pueblo y se constituyen con la misión de ayudar con limosnas a los encarcelados, enfermos y pobres, y enterrar a los muertos. Tienen reuniones de oración o de culto,  a veces en un oratorio propio. En la marisma toscaza, hasta la mitad del S. XVIII no había ningún lugar para enfermos pobres, su cuidado quedaba exclusivamente en manos de la Iglesia (cfr. Bib. 9, Pág. 78). No olvidemos que Pablo de la Cruz, en su juventud y antes de hacerse ermitaño, participó en una de estas hermandades.

Es muy significativo el hecho de que el “Gran Pedro Leopoldo”, en su reforma civil y religiosa, suprime las cofradías. Era de esperar: las reuniones estaban estructuradas democráticamente, sus miembros tomaban parte en la dirección y administración, y esto era un gran peligro para el poder del monarca.

Por último queremos rescatar otro signo de vida que nace en la Iglesia de este tiempo. El 1700 en Europa y especialmente en Italia asiste al último florecimiento de “eremitas”, categoría de laicos que es un intermedio entre el clero y el pueblo, y que viven en dependencia de los Obispos; viste hábito religioso y que vive de limosnas, al servicio de los oratorios y pequeñas iglesias campestres. Relevante es en Toscaza el número de estos hombres respecto a otras regiones. A menudo son ociosos, inquietos, ignorantes, causando fuertes reclamos en la autoridad eclesiástica. Mas entre ellos no faltan hombres de Dios (Bib. 11, Pág. 18).

Debemos recordar que Pablo tiene experiencia de este tipo de vida, y que el germen de la comunidad pasionista fue la vida que compartieron como “eremitas” junto a su hermano Juan Bautista.

Desde este panorama general de la Iglesia en el tiempo de Pablo nos vamos a situar en el lugar concreto donde vivió la mayor parte de su vida religiosa pasionista: la Marisma Toscana.

3.La Marisma Toscana
Pablo de la Cruz nació en el Piamonte, al Norte de Italia, pero donde más trabajó y vivió fue en el centro de su tierra, sobre todo en Toscana, donde además funda la primera casa pasionista.

     Es muy importante que nos adentremos algo en esta realidad bien delimitada para valorar más de cerca la vida de Pablo de la Cruz, desde esta situación.

     A lo largo de la costa se extiende al S.SE. de Liorna, la Marisma, llana o ligeramente ondulada, bastante malsana y en algunos sitios desierta. Algunas colinas de arena o dunas formadas por el flujo y reflujo la separan del mar...” (Bib. 14, “marisma”).

     En el S. XVIII abarcaba una superficie aproximada de 5000 Km. Cuadrados y tenía unos 33.000 habitantes repartidos en tres diócesis.


  Es una zona dura y agrícola. La mezcla de aguas dulces y saladas, muy funesta a orillas del mar, no lo es menos en el interior de las tierras. La influencia de los vientos del S. sobre todo el Siroco es perniciosa porque al remontar los valles esparce las epidemias. El clima es durísimo y la falta de una buena alimentación y recursos sanitarios causaban epidemias de tifus, de tuberculosis, y sobre todo, de malaria (cfr. Bib. 14,  “marisma”).


  La situación económica es tremendamente grave y aquí se ven en toda su crudeza las consecuencias del sistema de poder descrito anteriormente.


El latifundio golpea duramente la suerte de los campesinos:

. extensas zonas sin cultivar, arriendos muy elevados, impuestos injustos...

. por otro lado, en la Marisma confluyen los desheredados desde las más lejanas regiones y a menudo, golpeados por la malaria, sucumben en el más horrendo abandono (Bib. 11, Pág. 8).

     “En la época de las cosechas, en el verano, acuden alrededor de 18.000 personas. Campesinos y jornaleros, siervos y desheredados, viven en ranchos malsanos y pequeños, apenas abrigados para defenderse de la intemperie, universalmente desnutridos y a menudo vejados por jefes o capataces inhumanos” (Bib. 11, Pág. 6-7).

      Llevados por la necesidad venían sabiendo que regresarían enfermos mortalmente o morirían en el trabajo. Comían en el campo, “morían en la miseria, lejos de su familia y de su casa, sin asistencia médica ni espiritual, si siquiera recibían una sepultura digna, se los enterraba deprisa, en el campo o junto a las carreteras y caminos o se llevaban los cadáveres al monte y se los cubría con piedras. En muchos pueblos las cofradías se dedicaban al cuidado de los forasteros enfermos y a enterrar a los muertos” (Bib. 9, Pág. 70).


La población era casi totalmente analfabeta. Sólo tenían acceso a la educación, a cargo de un maestro, los hijos de los nobles y los “clérigos”... ya se habló de esto en el capítulo anterior.


Como si esto fuera poco, las guerras por la sucesión dejan su huella en el corazón del pueblo golpeado por los poderosos y sus intereses.

Pablo de la Cruz no fue ajeno a todo esto, él vivió, fue testigo, y participó incluso de esta realidad. Su vida familiar, su trabajo como misionero, y hasta atendiendo a los heridos en medio de la guerra entre Austria y Francia-España de 1733 a 1735, todas estas vivencias le hicieron “palpar las llagas del Crucificado” en las llagas de los pobres.


Al describir esta situación no podemos vencer la tentación de remarcar la diferente manera de vibrar ante ella que pueden tener diversos autores según la óptica y la opción que hagan. Para nosotros, latinoamericanos, esta situación nos es muy conocida y cercana. Es la situación de la mayoría de nuestros también condenados a una situación de miseria e injusticia, en otro tiempo, con medios “más sofisticados”, pero cuyas consecuencias son tan tremendas como las de entonces. El analfabetismo, el hambre, la enfermedad, la esclavitud, que para un europeo pueden sonar como “superadas”, campean sobre nuestros pueblos. Incluso asistimos a la utilización de los pobres que son mandados al frente de batalla como “carne de cañón” peleando contra sus propios hermanos de sufrimiento, manejados por los intereses y el proyecto de poder de los eternos explotadores de los pueblos.

 4.Su familia

Casi no sería necesario decir que en este momento no nos vamos a preocupar por “rastrear” la probable “ascendencia noble” de la familia de Pablo. Lo que sí trataremos de hacer es “pintar” un poco la vida de los Danei.

La familia está compuesta por su padre, Lucas Danei, su madre, Ana María Massari, y cinco hijos de los cuales Pablo y Juan Bautista son los dos mayores.

El sustento económico de la familia está dado por el trabajo del padre de familia que es un pequeño comerciante de telas, y según las oportunidades, de tabaco. No debemos pensar aquí en los grandes fabricantes de telas de Toscana en la Florencia del 1200-1300, sino que la situación es muy diferente.

Estos pequeños comerciantes se ven obligados a un éxodo constante de frontera en frontera buscando las oportunidades más adecuadas para la venta de sus productos. Esta es la vida que lleva la familia de Pablo.

Su madre es también hija de un comerciante, colega de Lucas. La situación de la familia está muy sujeta a los vaivenes políticos de los pequeños reinos italianos, ya que en busca de negocios su padre trata de encontrar las mejores condiciones que se dan por la diferente reglamentación del comercio en los diferentes reinos. Hay privilegios en algunos lugares como exención de impuestos, permisos especiales de ventas, etc. Estos mismos abatares son los que llevarán más de una vez al padre de Pablo a pasar un tiempo “entre rejas”.

No podemos perder de vista cómo esta vida llevó a Pablo a conocer con bastante realidad la situación de su pueblo y por supuesto a participar en ella. Incluso hasta “trabaja” como “pequeño contrabandista”, cosa que ha escandalizado a más un estudioso de su vida.

El testimonio de un tal Sr. Giovanni Giácomo María Massa señala entre otras cosas, como prueba del gran valor e intrepidez de Pablo, el hecho de que haya transportado de un país a otro en tiempo de invierno, mientras todo estaba cubierto de nieve, una carga de tabaco... El P. Zóffoli observa que este hecho fue largamente, y de manera severa, evaluado por los miembros del tribunal romano en los procesos de canonización, y que el P. Juan María (postulador) fue obligado a explicar las cosas “lo mejor que pudo”... (cfr. Bib. 11, Pág. 121). Es muy bueno saber por si alguna vez nos toca ser “postuladores” de alguna causa de beatificación, o simplemente testigos.

Otra fuerte experiencia toca de cerca la vida de los Danei: la enfermedad y la muerte. De un total de dieciséis hijos sólo sobreviven cinco. Este hecho, que nos habla de cómo no fueron extrañas las penurias generales a la vida de Pablo, creemos que fue un factor clave para la vida de su madre, de quien sus hijos aprendieron a integrar la muerte y el dolor en sus vidas. Nos surge enseguida recordar, iluminando esta realidad, la insistencia de Pablo en este binomio “muerte-vida” dinámica pascual tan acentuada en su espiritualidad.

Tampoco se nos escapa que fue su madre quien fue introduciendo a Pablo y sus hermanos en el misterio del Cristo sufriente, con los gestos sencillos, familiares y profundos de los pobres: más de una vez cuando alguno de sus hijos sufre por algo, cuando se quejan porque “el peine les tira del pelo”, mostrándoles al crucificado les dice: “mira cuánto sufrió por nosotros” (Bib. 10, Pág. 18).

Esta realidad familiar de Pablo se nos hace definitivamente importante para comprenderlo cuando nos damos cuenta de que su primer compañero de sueños y de lucha, y quien muere habiendo sido siempre el director espiritual de Pablo, es Juan Bautista, el segundo hijo de los Danei.
1. Dimensión Profética de

Pablo de la Cruz

Nos hemos adentrado en la realidad histórica de Pablo de la Cruz, y en ella lo hemos ido conociendo. Nada de lo dicho es ajeno a su vida y a su llamado. Ahora trataremos de delinear su respuesta, que nosotros descubrimos como Palabra profética para los hombres de su tiempo y de toda la historia.


“El profeta aparece en tiempos de crisis nacionales, de adormecimiento de la fe, en las graves coyunturas políticas, en las situaciones humanas injustas. Hace su anuncio y lanza su denuncia en nombre de una mayor justicia y de una verdad más viva... Conciente de su vocación profética busca encontrar a Dios, su palabra, su voluntad, escondidos bajo los signos de los tiempos y en las situaciones de crisis que le toca vivir...” (Bib. 12, Pág. 35-37).


Decimos que Pablo de la Cruz es profeta porque fue un “profundo conocedor de los males de su tiempo”, ya vimos cómo estaba profundamente metido en la vida de su pueblo, de su Iglesia. Desde el seno de su historia en crisis, desde su experiencia de encuentro con Dios en el Crucificado y en los crucificados, supo juzgar críticamente, para entregar su ANUNCIO y su DENUNCIA:


“TODOS LOS MALES BROTAN DEL OLVIDO DE LA PASIÓN...” “... la mayor parte de los fieles viven olvidados de cuanto hizo y padeció nuestro amabilísimo Jesús, por lo que yacen igualmente adormecidos en el horrible pantano de la iniquidad...” “... el mundo yace en un profundo olvido de las amarguísimas penas soportadas por su amor por parte de Jesucristo...” (Bib. 4, Pág. 3 y 9)

Ser memoria   Pero no basta el diagnóstico. Esta situación es para el profeta un llamado a hacer de su vida una continua “memoria” de la Pasión de Jesús. Este “ser memoria”, para Pablo no se reduce a un plano devocional o al lenguaje de los signos externos como el hábito y el escudo, sino que es principalmente y antes que nada una “manera de vivir” recordando a los hombres el gran amor del Padre Dios por cada uno de nosotros. Ese es el amor que se manifiesta en la Pasión de Jesús que es para Pablo “la Obra más grande del divino amor”.   

Siendo pobre como Jesús      El estilo de vida de quien quiera ser una “continua memoria de la Pasión de Jesús” va marcado radicalmente por la vivencia de la Pobreza al estilo de Jesús pobre: “en todas las acciones esmérense únicamente como verdaderos imitadores de Jesucristo, en manifestarse pobres de efecto y de afecto. Para obtener este bien mucho ayudará tener siempre ante los ojos el ejemplo de la vida de nuestro Salvador, quien se dignó nacer pobre, y vivir en la pobreza y morir desnudo en la cruz de nuestro amor” (Bib. 13, Pág. 6). Sabemos bien que lo que escribió con su mano, y lo que dijo con sus palabras lo supo escribir en la historia con su vida y la radicalidad de su compromiso. Este es otro de los signos más evidentes de su misión profética: su Palabra y su vida se fueron haciendo una sola cosa. 

Viendo a Jesús en los pobres  Entre las afirmaciones de Puebla que más resuenan en el corazón de la Iglesia de América Latina y de todo el mundo, sentimos como nuestra aquella de los Nº 31 y siguientes: “La situación de extrema pobreza generalizada adquiere en la vida real rostros muy concretos en los que deberíamos reconocer los rasgos sufrientes de Cristo. El Señor, que nos cuestiona e interpela”.

A la luz de estas palabras descubrimos como Pablo de la Cruz, con sus palabras y a su modo decía a sus hermanos de comunidad “mírenles a la cara (a los pobres), todos ellos llevan esculpido el nombre de Jesús” (Bib. 13, Pág. 23). 

Vemos también que su contemplación del Crucificado nunca estuvo desligada de la vida y del rostro de los pobres: “En Castellazzo, en Gaeta, en Roma y en el Argentaro, el ansia de la soledad no lo sustrajo jamás a la fascinación de la figura del POBRE, perenne encarnación del Cristo: enfermos, hambrientos, encarcelados y ajusticiados tuvieron su pan, el alivio de su asistencia... Aquellos grandes ojos, centelleantes sobre su pálido rostro de eremita, infinitas veces fijaron indescriptibles escenas de horror, vagando por los caminos y en los tugurios, en los hospitales y en los campos de batalla...” (Bib. 11, T2, pág. 618).  

Evangelizado  por los pobres  “Los pobres nos evangelizan”, ésta es la verdad que con gozo y alegría ha palpado la Iglesia de América Latina en el encuentro con el pueblo, tanto que hoy podemos decir que el primer paso de la Evangelización es CALLAR y dejar que habla la realidad y la voz de los pobres. Hay un pasaje de la vida de Pablo de la Cruz que puede expresarnos cómo vivió él esta experiencia:

Un pobre viene a las puertas del monasterio a pedir limosna. Como tantas veces Pablo no quiere renunciar al privilegio de estar cerca de los preferidos de Dios, él mismo cuenta con sus palabras: “Me pidió limosna y se la di. Luego se dio vuelta hacia mí y me dijo: 

- ¿me conoces?

- Respondí: ¡Te conozco, seguro! Tu representas a Jesucristo.

· ¿Represento a Jesucristo? Me dijo, y sonreía.

· Sí, representas a Jesucristo, añadí yo.

· ¿Y si fuera el mismo Jesucristo?, respondió.

Pablo es incapaz de expresar lo que experimenta al escuchar las palabras del pobre: “caí en tierra... pedí perdón mientras sentía un júbilo interno indecible...” (Bib. 11, T2, pág. 632).

Para nosotros, esta experiencia de Pablo encierra
muchas cosas: descubrir la propia pequeñez ante la presencia de Dios en el pobre, el arrepentimiento por no haber reconocido en ese momento al mismo Cristo en el pobre, y una alegría indescriptible de encontrarse con Aquel a quien había entregado todo, a quien buscó infatigablemente y fielmente en la lucha diaria, en la vida de comunidad, en los años largos de desierto y soledad interior.  

Asumió su causa  En sus circunstancias concretas Pablo de la Cruz supo comprometerse con la suerte de los pobres, no teniendo ningún reparo en DENUNCIAR las situaciones de injusticia desde su predicación, o las oportunidades que se le presentaban. 

En el ´59, predicando en Vetralla, supo que el pueblo estaba angustiado, dada la escasa cosecha, no podía restituir al Monte de l´Abundanza (una especie de entidad de préstamo de su época) el grano recibido el invierno anterior. El vicegobernador amenazaba con tomar “medidas enérgicas”, pero él, desde el tablado de la misión fue tan CLARO y ELOCUENTE en sostener y apoyar a los pobres habitantes que las autoridades se vieron obligadas a prolongar por un año el plazo de pago de las deudas (cfr. Bib. 11, T2, Pág. 637). 

Otra vez, paseando por el huerto, vinieron algunos pobres a la puerta del Retiro a pedir limosna, a los que dijo: 

· ¿Pero, por qué no van a recoger las espigas siendo ahora el tiempo de la cosecha?  

· ¡Ah Padre!, respondió uno de ellos – quisiera Dios que pidiéramos ir, pero no está permitido porque las hacen comer a los chanchos. 

El testigo de este episodio cuenta que indignado “al oír que se anteponían las bestias a los pobres de Jesucristo”, se dirigió a su hermano y le dijo: 

· Encuéntrame en la Sagrada Escritura aquel pasaje donde se lee que la espiga que queda en el campo pertenece a los pobres, y después escribe una carta calcada de allí al Señor Archiprestre de aquel lugar pidiéndole que remedie ese desorden...  

Claro que los profetas no son nada “prudentes”, como piensan muchos amantes de la seguridad y el orden, por eso debe ser que, al leer la carta en la comunidad antes de mandarla, sus hermanos le recomendaron que no la enviara (cfr. Bib. 11, T2, Pág. 638).  

Haciendo  lo que  podía Además de asumir la causa de los que sufrían las injusticias en carne propia, con un sano realismo y con   los medios a su alcance, trató de dar una mano. Así lo vemos encargándose personalmente de solucionar individuales que, si bien para el momento no podían ser solucionadas en sus raíces, sí son una exigencia de la fraternidad, como por ejemplo pedir que recibieran a un enfermo en el hospital, socorrer a aquellos que no tenían a nadie que se encargara de su vida, y varios otros hechos cotidianos (cfr. Bib. 1, T3, Pág. 24).  

Alentando su esperanza Su palabra para los pobres fue siempre de aliento y                      esperanza, decía en su predicación: “Tengan coraje,    pobres, y ¡cuidado los ricos! Porque sus riquezas le servirán de mayor castigo en el infierno, si no hicieran buen uso de ellas...” (cfr. Bib. 11, T2, pág. 635).  

Por lo demás, la predicación del AMOR PERSONAL del Padre por cada uno de sus hijos, manifestando en Cristo Crucificado, era dar a los pobres una RAZÓN y un IMPULSO fundamental para continuar su lucha diaria.

Esta proclama de la DIGNIDAD de los pobres, por el amor preferencial de Dios por ellos y por la presencia en ellos de Jesús Crucificado, está muy lejos de la proclama burguesa de los derechos del ciudadano (en el fondo los derechos burgueses), y se hunde en las raíces de la proclama de Jesús.   

2. El sueño de Pablo de la Cruz 

Los pobres de Jesús 

“El designio de Dios de conceder a su Iglesia el don peculiar (LG 43) de una forma nueva de Vida Religiosa hay que encuadrarlo, lo mismo que en el caso en que Dios elegía en el Antiguo Testamento a un Profeta o a un Juez, dentro de aquellas situaciones límite en las que tenía lugar la intervención de Yavé para salvar a su Pueblo...” “La preocupación de los fundadores por un problema concreto contrasta con la torpeza o la ineptitud de la Iglesia o de la sociedad en general, que no se percatan de nada, o lo que es peor aún, se trata de un problema por todos constatado pero al que no se le hace frente con una respuesta adecuada...” (Bib. 8, pág. 456-457).  Así como hemos visto la respuesta del Espíritu en la vida personal del profeta Pablo de la Cruz, veremos ahora esa respuesta plasmada en la comunidad que él soñó y fundó, a la que dio como primer hombre “los pobres de Jesús”.  

Frente al olvido de la Pasión Desde el panorama histórico eclesial que hemos trazado anteriormente, desde el juicio crítico de Pablo de la Cruz sobre esa situación, vemos surgir a la comunidad de los   pasionistas como una fraternidad marcada por una misión: SER MEMORIA VIVA DE LA PASIÓN DE JESUCRISTO. Esto es muy claro para Pablo desde el primer momento en que se siente llamado a reunir compañeros: “... el medio eficacísimo para la conversión de los pecadores y para la santificación de las almas es la frecuente memoria de la Pasión de Jesucristo de cuyo olvido provienen deplorables males y desórdenes...” 

Por lo que Dios misericordiosísimo, por su infinita bondad, se dignó infundir fuertes y suaves inspiraciones en mí para establecer en la Santa Iglesia esta pobre Congregación, cuyo fin es formar operarios celosos de espíritu, para que sean instrumentos hábiles, manejados por la mano de Dios Omnipotente, a fin de implantar la virtud en los pueblos y desterrar el vicio con el arma potentísima de la dicha Pasión”.   

Viviendo en pobreza como Jesús Para ser una “memoria” siempre presente del Amor de Cristo Crucificado la comunidad deberá vivir la  pobreza. De esta manera, en ella, la vivencia de esta dimensión de la vida religiosa recibe una radicalidad profunda y propia. Pablo no se cansa de repetir: “uno de los fundamentos más válidos y poderosos de esta Congregación es la pobreza a imitación de nuestro Señor Jesucristo”.  

En medio de una Iglesia poderosa y mundanizada, como veíamos antes, esta nueva comunidad se debe distinguir por su pobreza. El mismo escribe en la introducción de las primeras reglas de la congregación, las mismas que escribió durante su retiro de cuarenta días en una pequeña piecita, debajo de una escalera en la capilla de San Carlos de Castellazzo:  

“... continuando con las maravillas de Dios, habidas esas visiones de la sagrada túnica con el santo emblema me dio Dios mayor deseo e impulso de reunir compañeros y de fundar, con la licencia de la Santa Madre Iglesia  una Congregación titulada “los pobres de Jesús”...” Más adelante aclara cómo la vida de esa comunidad debe darse en “el ejercicio perfecto de la santa pobreza, tan necesaria para observar los otros consejos y conservar el fervor de la santa oración...” (Bib. 2).  

Durante el tiempo de fundación y hasta su muerte, Pablo defendió encarnizadamente este “pilar” de su Congregación y esto constituyó uno de los puntos de más discusión y dificultades para la aprobación de las Reglas. Escribe en 1769:  

“... igualmente le suplico presente en mi nombre la súplica a su Excelencia de quitar el párrafo concerniente al privilegio de poder recibir donaciones, legados o herencias de bienes estables que pueden después venderse, siendo este privilegio CONTRARIO a las Santas Reglas que prohíben poder aceptar heredad de bienes estables, y podría ir contra la ESTRICTA POBREZA sobre la cual está erigida esta Congregación” (Bib. 1, T3, Pág. 729).  

Considerando una vez más la realidad social y eclesial de Pablo de la Cruz, comprendemos su insistencia en la defensa de esta inspiración fundamental, sabía muy bien y por propia experiencia los males que acarreaba a la Iglesia sus propiedades y sus privilegios. Además no se le escapa el aspecto social de este problema, como dice Giorgini:  

“En un siglo en que los gobiernos luchan contra los bienes llamados de ´mano muerta´, es decir, contra los bienes inmuebles de las órdenes religiosas, era un acto de prudencia no dar motivo a que surgiera un nuevo obstáculo en el desarrollo de la Congregación al capacitarla para poseer bienes estables” (Bib. 13, Pág. 12).  

Al respecto lo vemos renunciando más de una vez incluso a donaciones y envíos que estima no necesarios para la vida de su comunidad (cfr. Bib. 1, T2, Pág. 309 y 210) ya se trate de propiedades o alimentos.  

Antes de morir recomienda a sus religiosos: “ruego a todos y especialmente a aquellos que estarán en el oficio de Superiores, que florezca siempre más en la Congregación el espíritu de oración, el espíritu de soledad y el espíritu de pobreza...” y en otros momentos: “estén persuadidos de que en tanto se mantendrá el espíritu y fervor de la Congregación en cuanto se rodeará de estos fuertísimos muros de la santa pobreza; echad estos por tierra y se perderá el fervor del espíritu quedando totalmente destruida la observancia religiosa” (Bib. 13, Pág. 9).  

“Entre los textos evangélicos fundamentales sobre los que Pablo de la Cruz fue delineando la vida de ´los pobres de Jesús´ encontramos en primer lugar el del evangelio de San Lucas en el capítulo diez. Como vimos, este texto fue siempre motivo de inspiración para la vida religiosa, pero de una manera especial para los “predicadores itinerantes del S. XIII en adelante. El mandado de Jesús y sus recomendaciones para la misión fueron muy importantes para Pablo al escribir las Reglas que “tienden a formar un hombre enteramente de Dios, enteramente apostólico, un hombre de oración, desprendido del mundo, de la PROPIEDAD, de sí mismo, para poder llamarse con toda verdad ´discípulos de Jesucristo, haciéndose apto para engendrar muchos hijos para el cielo”. 

Para su misión, el Pasionista empleará también “medios pobres”, fundamentalmente la “palabra”, una palabra sencilla y profunda, que nace del diálogo con el Crucificado, que compromete a quien la dice y a quien la escucha. La palabra es el arma de los pobres.  

Pablo de la Cruz había experimentado lo que era una palabra vacía y hueca dicha por una Iglesia que a través de grandes predicaciones “barrocas” y para un público selecto, escondía su miseria y su pecado. Es por eso que él mismo dice que “la regla prohíbe ir a predicar cuaresmales para que no parezca que se negocia con la Palabra divina y que se lisonjea las orejas con un bello decir...” (Bib. 1, T 4, pág. 166).  

Como los apóstoles, los pasionistas también en las misiones deberán vivir, compartir con sencillez, lo que el pueblo les ofrezca.  

Otro pasaje evangélico que Pablo refiere continuamente es el himno de Filipenses en su capítulo dos. Veía reflejado en este canto el despojo y la entrega total de Jesús, el Hijo de Dios, desde la Encarnación hasta la desnudez absoluta de la Cruz. El pasionista debía contemplar este misterio y participar de este camino de humildad de Jesús. De este modo, la pobreza efectiva y externa estaría fundada en una humildad despojada de todo poder como lo expresa este largo pero hermoso texto:  

“Me figuraré muerto en la pobreza. El muerto, me diré a mí mismo, no tiene sino aquello que se le pone encima, no se ocupa de que sea bueno o malo; nada pide y nada quiere, porque no es ya de este mundo e incluso por no ser ya de esta tierra. Seré pobrísimo en todo como el muerto, y en cuanto me fuera posible, no tendré cosa alguna junto a mí, con esta sola reflexión, que no debe tener nada y toda cosa para mí es demás como para el muerto, que es superflua toda cosa que se le pone encima. Lo que se me diere lo recibiré por caridad, siendo remiso en volverla a pedir, a fin de experimentar y sufrir así las incomodidades de la santa pobreza... Trataré de imitar en esto a Jesús pobre en todo; siendo el Señor del cielo no desdeñó abrazar esta extrema pobreza, llevando una vida pobrísima y abyecta en todo por mi amor y ejemplo... ser siempre más pobre para hacerme semejante a Jesús pobrísimo. ¡Moriré en la Cruz con vos! (Bib. 3, pro. XI). 

Insiste en que no se pierda de vista la pequeñez de la persona ante el Todo de Dios, teniendo en cuenta que Él ama a los pequeños y hace maravillas con los débiles, dice: “sobre todo no pierda de vista su nada. Nada tener, nada saber, nada poder, lo bueno de Todo de Dios...” (Bib. 1, T5, pág. 181).  

En comunidad  En un mundo donde la concepción burguesa de la propiedad privada comienza a ser la predominante, es sumamente significativa la concepción de la pobreza comunitaria de Pablo de la Cruz: “ningún religioso pide ninguna cosa a los benefactores sin permiso del Superior. El que no haga esto violará el santo voto de la pobreza, porque se volverá PROPIETARIO...” (Bib. 1, T4, pág. 239). Más de uno, de los que leemos, esperaríamos que Pablo dijera: “violará el voto de la obediencia”, pero el aspecto que le parece decisivo aquí es el deseo de poseer de parte del individuo.  

Tan importante es el desprendimiento lento de la propiedad que el Superior está obligado a hacer las cuentas con el Síndico cada tres meses, y 2cuanto sobre del puro, pobre y sencillo mantenimiento de la casa y de la Iglesia, no puede por ninguna causa retenerse bajo color o pretexto de cualquier necesidad por venir, sino que debe distribuirlo y entregarlo todo a los pobres...” (Bib. 4, Pág. 10).  

“La pobreza debe ser y es tan exactamente observada que en los Retiros no pueden poseer cosa alguna, ni estable ni de otra clase de permanencia, como tampoco le es lícito aceptar legados píos a perpetuidad, que comporten alguna procesión de bienes, sintiéndose contentos con vivir de las limosnas que espontáneamente les serán ofrecidas por la piedad de los fieles” (Bib. 4, Pág. 10).  

Todos los bienes, incluso los Retiros, etc... deben ser propiedad de la Iglesia y no de la Congregación. “Bajo Clemente XIV se opuso al deseo manifestado por los revisores de la Regla de permitir que la Congregación tuviera facultad para recibir legados de bienes estables que pudieran venderse más adelante para las necesidades de la misma...” (Bib. 13, Pág. 12. Ver más arriba, Pág. 25).  

Es interesante recordar aquí un dato anecdótico: Pablo de la Cruz no quería que se llamara “frailes” a los pasionistas. Esto no se debía a una reacción por la guerra declarada por las órdenes mendicantes a la nueva Congregación que amenazaba sus fuentes de ingresos, sino que Pablo había prohibido explícitamente que se mendigara de casa en casa, dejando el sustento de la comunidad en manos de la caridad de los fieles.  

Con el crecimiento de las fundaciones y de las personas componentes de la comunidad se permitirá que se “pida colaboración”, pero sólo en situaciones excepcionales:  

“Vívase de lo que de la espontánea caridad de los bienhechores, pero si llegara a faltar la comida necesaria por estar el retiro en la soledad se permite postular lo estrictamente necesario, esperando en la misericordia de Dios que esto no llegará a suceder...” (Bib. 13, Pág. 9). 

En síntesis, para Pablo de la Cruz “la Pobreza será el estandarte de esta mínima Congregación”, es decir, el símbolo más expresivo del hacer memoria de la Pasión de Jesús y de estar disponible para el provecho de los hermanos (cfr. Bib. 13, Pág. 7). 

Varios detalles y prácticas de la comunidad de “los pobres de Jesús” nos muestran el sello de la intuición de Pablo: vivir desde y para los pobres. El postulante, una vez cubiertas las necesidades de sus familiares, etc... debía dar a los pobres lo que sobrara, la Congregación no recibía nada de sus posesiones.  

Las misiones debían llevarse a cabo con preferencia en las zonas menos atendidas. Esto lo atestigua la cantidad de misiones llevadas a cabo en la Marisma Toscana.  

Además de atender siempre a los pobres que venían a pedir a la puerta de los Retiros y de compartir con ellos el propio alimento de los religiosos, en las misiones se debía visitar sobre todo a los encarcelados y a los enfermos (cfr. Bib. 4, Pág. 20).  

La comunidad debía “sentir antes que nadie las miserias de los pobres, revertirse de entrañas de compasión, hacer propias las angustias de los hermanos y dar a los mismos parte de los alimentos aunque fuera escaso...” (Bib. 13, Pág. 22).  

“Quería que se compartiera con los pobres la humildad del NO PODER, de la no disposición libre de las cosas, la dificultad de no poder hacer proyectos seguros de gastos, y trabajos, y también quería que se repartiera con los pobres cuanto el común Padre Celestial ponía a disposición de la Congregación” (Bib. 13, Pág. 21).  

En unas de sus cartas escribía:    

Conclusión abierta  

Este trabajo comenzó como un “caminar” movidos por nuestra propia sed hacia las fuentes, para buscar en ellas el agua que renueve nuestra vida. Pero nuestro camino no termina allí.  

El encuentro no es nunca pleno y definitivo, la sed de nuestro pueblo nos hará reemprender una y otra vez el camino. Por eso esta es una “conclusión abierta”, porque no pretendimos agotar el agua del pozo, sino recoger un poco del agua para gustarla y repartirla a nuestros hermanos sedientos. Porque no somos los únicos que emprendimos el camino hacia las fuentes, sino que con distintos “desde dónde” muchos caminamos en búsqueda.  

Por eso queremos terminar esta etapa compartiendo algunos pasajes de las Constituciones y Reglamentos de la Congregación de la Pasión de Jesucristo que para nosotros son, por un lado, el fruto de la búsqueda de muchos hermanos que “fueron y vinieron” en un diálogo constante desde los pobres hacia las fuentes de nuestra vocación pasionista, y desde allí a la lucha cotidiana. Y por otro lado son senderos que pueden orientarnos en la marcha, desafiándonos a ir más allá de ellos mismos hacia nuevos descubrimientos.  

En el año 1982, el Capítulo General número 41 de los pasionistas aprobó y celebró la vida que contienen estas palabras que ahora nos llaman y nos interpelan a la fidelidad:  

Los pobres de Jesús   “San Pablo de la Cruz reunió compañeros para vivir en común y para anunciar a los hombres el evangelio de Cristo. Desde el principio los llamó ´los pobres de Jesús´, para significar que su vida debía estar fundada en la pobreza evangélica, tan necesaria para observar los otros consejos evangélicos, perseverar en la oración y anunciar sin cesar la Palabra de la Cruz” (1).    

Pobres como Jesús “Cristo nos manifestó su amor haciéndose pobre por    nosotros. Como respuesta a este amor nos proponemos vivir  la auténtica pobreza evangélica...” (11).  

Viendo a  Jesús en los  pobres “Leemos y aceptamos con espíritu de fe y de amor    fraterno los signos de los tiempos, como San Pablo de la Cruz que veía esculpido el nombre de Jesús en la frente de los    pobres...” (68).  “Los Pasionistas hacemos del Misterio Pascual el centro de nuestra vida. Nos dedicamos con amor al seguimiento de Jesús Crucificado y nos preparamos a anunciar, con espíritu de fe y de caridad, su Pasión y Muerte; no sólo como acontecimiento histórico del pasado, sino también como realidad presente en la vida de los hombres, especialmente en los “CRUCIFICADOS” DE HOY POR LA INJUSTICIA, por la carencia del sentido profundo de la existencia humana y por el hambre de paz, de verdad y de vida” (61).  

Solidarios con los pobres “Deseamos tomar parte  en las tribulaciones de los    hombres, particularmente de los pobres y abandonados  confortándolos y aliviándoles sus sufrimientos” (3). “De este modo, nuestra oración, por su misteriosa fecundidad apostólica, acrecienta el pueblo de Dios y se hace solidaria de la vida de los hombres y mujeres, especialmente de los pobres y de los que sufren” (36).   

“La Congregación, las Provincias, las Comunidades locales y cada Religioso personalmente deben preguntarse cómo pueden responder con eficacia a esta exigencia. De esta manera manifestamos nuestra solidaridad con los pobres...” (12)                                                

Siendo  Anuncio y Denuncia  “En un mundo en el que la injusta distribución de la  riqueza es una de las fuentes principales de división, de odio y de sufrimiento, queremos que nuestra pobreza sea un testimonio del verdadero valor y del destino de los bienes de este mundo.  

En cuanto sea posible, queremos compartir nuestra vida y usar nuestros bienes para alivio de los sufrimientos y para la promoción de la justicia y de la paz entre los hombres”. (12)  

“Nuestro modo de vivir ha de ser una denuncia profética de la injusticia que podemos encontrar y una continua protesta contra la sociedad de consumo”.   

“El duro trabajo que se requiere en este servicio será abrazar la cruz en espíritu de fidelidad a nuestra misión”. (68)  

“Siguiendo la tradición del Fundador, nos dedicamos a la evangelización y reevangelización de los fieles, manifestando predilección por los pobres en las zonas más abandonadas” (66) “Puesto que en nuestra misión tenemos una preferencia especial por los pueblos más pobres, particularmente en las zonas más abandonadas, hemos de hacernos capaces de:  

a) Comunicar las bienaventuranzas a los afligidos, a los pobres, a todos los dolientes del mundo. 

b) Ayudar a descubrir el significado de la liberación traída por Cristo Crucificado a esta sociedad que necesita ser liberada de la alineación, de las ambiciones y de las injusticias.  

c) Promover el desarrollo integral de las personas, cuyas condiciones, esperanzas y situaciones manifiestan su pobreza” (Reg. 34).  

“Participamos así de la suerte de Cristo, que lo dio todo - incluso la vida - por nosotros, y procuramos realizar fielmente el lema del Fundador".

“caminando así, 

descubrí el pozo al nacer el día”

· Los hombres – dijo el principito – se encierran en los rápidos pero no saben lo que buscan. Entonces se agitan y dan vueltas... 

Y agregó: - No vale la pena...  

El pozo al cual habíamos llegado no se parecía a los pozos del Sahara. Los pozos del Sahara son simples agujeros cavados en la arena. Este se parecía a un pozo de aldea... Pero ahí no había ninguna aldea y yo creía soñar.  

· Es extraño – dijo el principito – todo está listo: la roldana, el balde y la cuerda...  

Rió, tocó la cuerda, e hizo mover la roldana. Y la roldana gimió como gime una vieja veleta cuando el viento ha dormido mucho. 

· ¿Oyes?, dijo el principito, hemos despertado al pozo y el pozo canta... 

· Déjame a mí, le dije, es demasiado pesado para ti. 

Icé lentamente el balde hasta el brocal. Lo asenté bien. En mis oídos seguía cantando la roldana y en el agua, que temblaba aún, vi temblar el sol.  

· Tengo sed de esta agua, dijo el principito, dame de beber... 
Y comprendí lo que había buscado.  

Levanté el balde hasta mis labios. Bebió con los ojos cerrados. Todo era bello como una fiesta. El agua no era un alimento. Había nacido de la marcha bajo las estrellas, del canto de la roldana, del esfuerzo de mis brazos. Era buena para el corazón, como un regalo”.  

De “El Principito”, Antoine de Saint-Exupéry     

Espero que lo poco o mucho que hayas bebido de este trabajo sea ”bueno para tu corazón”, “como un regalo”.   

Humberto Pegoraro    
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